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La soledad  del tejano

Eduardo Ibarra Aguirre
Conforme entra a la recta final del segundo mandato presidencial que para no pocos estadunidenses ganó con fraudes electorales, George Walker Bush es abandonado por sus consejeros y estrategas que le calentaron la cabeza con el proyecto para que la hegemonía del imperio perdurara durante todo el siglo XXI.


Ahora le tocó el turno de abandonar el barco, en picada, a Karen Hughs, subsecretaria de Estado encargada de mejorar la imagen de Estados Unidos de América en el mundo. Tarea titánica como pocas, máxime si se toma en cuenta que el rechazo al inquilino principal de la Casa Blanca nunca había sido tan grande en la aldea y contadas veces en la Unión Americana.


Pero el prominente integrante de la petrocracia tejana se vuelve más agresivo, por lo menos verbalmente, conforme se agudiza su condición de gobernante fracasado y solitario, abandonado por los suyos.


Sin apiadarse de sí mismo, el 24 de octubre pronunció el primer discurso en cuatro años dedicado completamente a Cuba, para que “El mundo se prepare para la transición de los cubanos a un futuro de libertad, progreso y promesa (sic)”, establecer un “Fondo de la Libertad” para apoyar la “reconstrucción de la economía cubana” y su “transición a la democracia”.

También sin guardar la menor consideración por sus presuntos o reales aliados en la mayor de las Antillas, y menos aún por la fama ganada a pulso como intervencionista en los asuntos internos de otras naciones, Bush propuso a los gobiernos apoyar a la disidencia interna en Cuba, y que abran sus embajadas en La Habana a “líderes pro democracia e invitarlos a diferentes actos”. 

Para que no quepa la menor duda sobre su vocación democrática, Bush  sentenció en su condición de gran elector de la aldea global: “Los disidentes de hoy serán los líderes de esa nación”. Exactamente como procedió en Irak, tras la invasión de marzo de 2003 y privando de la vida hasta hoy a 82 mil 369 civiles. Y antes en Afganistán.

Empantanados como están los gobernantes estadunidenses en Kabul y Bagdad, advierte Wayne Smith, antes encargado de la sección de intereses de EUA en La Habana, no es viable esperar ataques o acciones intervencionistas: “aún si quisieran hacerlo, no es posible ahora”. Consideró absurdo el rechazo de la transición de Fidel Castro Ruz a Raúl Castro Ruz, “a menos que no se haya dado cuenta (Bush) que ya ocurrió”. 
Que no es posible mutar desplantes imperiales en ataques o misiones de intervención, lo revela  también la abrumadora mayoría de naciones que en la Organización de las Naciones Unidas condenó por 16 año consecutivo el bloqueo económico, comercial y financiero a Cuba, decretado por el gobierno de John Fitzgerald Kennedy, el 3 de febrero de 1962.
Si en 1992 los representantes de 59 Estados suscribieron la condena, tres la rechazaron, 46 se ausentaron de la votación para no molestar a los amos imperiales y 71 se abstuvieron, ahora fueron 184 Estados, México incluido, los que condenaron el ilegal bloqueo, cuatro en contra –Estados Unidos, Israel, Palau e Islas Marshall-- y tres ausencias.

No tuvo que ir muy lejos Bush por la respuesta. Le llegó desde Nueva York y sólo tardó cinco días la condena de la comunidad internacional a un discurso electoral “dedicado a esa pequeña bola de cubanoestadunidenses de línea dura”, como los denominó el ahora especialista del Centro de Políticas Internacionales.

El tiempo se le agota al voraz persecutor de los recursos energéticos de otras naciones para las que diseña discursos para legitimar amenazas intervencionistas. Pero en el Caribe y frente a La Habana se quedó solo y anclado en políticas de tiempos idos, los de la guerra fría, que no resisten ya no digamos el paso del tiempo sino siquiera el más común de los sentidos.      
Acuse de recibo
Verónica Melgoza y Victor Hugo López remitieron el siguiente pronunciamiento de la XXXIV Asamblea: “La Red Nacional de Organismos Civiles de Derechos Humanos ve con preocupación el interés de ciertos actores por tergiversar la verdad de los hechos ocurridos en Acteal hace casi 10 años, con el propósito de fomentar la impunidad de los responsables materiales e intelectuales, eximir la responsabilidad directa del Estado en este crimen de lesa humanidad y permitir que los ataques sistemáticos contra la población civil se sigan perpetrando en el país, como ha sido hasta ahora en 
Chiapas, Guerrero, Oaxaca y Veracruz, desplazando comunidades indígenas, 
torturando, violando mujeres, cometiendo ejecuciones y desapariciones 
forzadas.”… Informa Cencos: “La Relatoría Especial para la Libertad de Expresión de la CIDH urge a los Estados miembros a que se investiguen y se determinen las causas de asesinatos de periodistas en la región, de los que destaca los homicidios del corresponsal de televisión Amado Ramírez y el periodista Saúl Martínez Ortega, ambos en México, el productor radial Mario López Sánchez en Guatemala, el reportero Luiz Carlos Barbom Filho en Brasil, y el locutor y director de una radio, Alix Joseph, en Haití.”
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